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S3 publica tdflos los dfás menas los lunes. 
\ ios cTudadátios sUscvitoros se ¡u.sértan gmcis 

anuncios, no ocupando mas (Ui diez lineas. 
Se suscribe en el casino (íe La Libertad y eil 

Imprenta de L a Concotulíu, San Andrés 

los 
lia suscriciuii cu Terne] cuesta cutí i r o reales al mes: 

fuera, catorce JKU ' trimestre. 
Las snscriclones jiara fncra de Teruel no se sirven si 

no se abon;)ñ anticipiídauienle. 
Sé venden los muneros sueltos á dos cua ríos. 

A las tres de la larde del dia de boy sera 
entregada la bandera al primer batallón de 
los Voluniarios de la Libertad, 

Ei acto tendrá lugar en la plaza del Mer­
cado. 

Reunido en ella el batallón de Voluntarios, 
la escuadra de gastadores irá á la casa consis­
torial á recibir al Ayunlaaiienlo^ que con la 
música llevará la bandera á la plaza y la en­
tregara á los Voluntarios con la mayor solem­
nidad posible» 

De allí se dirigirá la Corporación mamei-
pal con la milicia ciudadana á la plaza de San 
Juan., en la que se colocará la lápida de su 
nuevo nombre, llamándose desde hov en ade-
VMXÜ plaza de EMUJO CASTEÍAU. 

A la vez se fijará otra lápida en la hoy 
calle del Barón, que se denominará calle de 
la REVOLUCIÓN, 

La comitiva marchará por la Ronda al puen­
te de Isabel 2.a para darle el nombre de 
¡mente de PIEURAD* 

Entrando después por la puerla de los Ar­
cos, se dirigirá á la hoy plaza de la Marquesa, 
á la cual se pondrá el nombre de plaza de la 
LïIïEKTAD. 

Y si ha podido construirse, se fijará tam­
bién otra lápida en la plaza del Palacio, para 
denominarla Plaza del 29 de Setiembre. 

Invitamos á nuestros conciudadanos á que 
concurran á solemnizar un aclo que ha de 
perpetuar la memoria de nuestra revolución, 
y de los hombres ¡lustres que con tanta for­
tuna defienden la causa del Pueblo. 

S E C C I O N P O L Í T I C A . 

¡ E M I t í Q G A S T E L A R! 

r á l i t l a b han de ser las observaciones que 
hagamos sobre el discurso pronunciado por 
nuestro e m i n a n t i s í m o t r ibuno en la ses ión del 
dia 12, después de los elogios que l ia ino-
recido da toda la prensa imparc ia l ò i lus t ra ­
da^ digno homenaje t r ibu tado á la elocuen­
cia' y a l talento. 

Imposible nos es seguir á nuestro i lus t r e 
cor re l ig ionar io en todos los br i l lantes rasgos 
que adornan á su liíághfficó discurso, porque 
seria imponernos una tarea superior a nues­
tras fuerzas, s e ñ a l a r las grandiosas concep­
ciones, las profundas elucubraciones, las elo­
cuentes digresiones, toda la serie razonada 
de incontrastables argumentos que hacen del 
discurso del ciudadano Castelar el documen­
to mas notable de nuestros fastos par lamen­
tar ios . 

Nosotros hemos le ído su discurso con fer­
voroso entusiasmo, y á ia par con esa dulce 
quie tud , con esa caima p l á c i d a que espersmen-
ta el alma cuando contempla las obras mas 
perfectas del genio, esas d iv inas manifesta­
ciones de l a i n s p i r a c i ó n que dejan ver á I r a -
Ves de los pliegues de l a i n m o r t a l i d a d un r e -
ñe jo de lo eterno. 

L a t r i buna e s p a ñ o l a cuenta ya con un i n ­
vencible at leta de la palabra, con un g i g a n ­
te de la elocuencia,, coa un arrogante genio 
que ha logrado ec l ipsaren las primeras ba­
tallas e m p e ñ a d a s , las g lor ias mas ilustres del 
Parlamento e s p a ñ o l . 

¡Qué decimos! L a t r i buna de l a Kevoluc ion 
francesa, aquella base de titanos que sostuve* 
los inmortales r a l a d í n e s del derecho, desde ht 
que V c r g u i a u ú h a b í a arrojado sobre ia Asaiu-



blea j la Convenc ión su catarata do elaciióa« 
cia y Danton h a b í a hocho sonar su í iera y 
tonanto palabra a l pueblo parisiense, aquella 
t r i buna , repetimos, s e r í a un monumento po­
bre y humilde si hubiera de servir do pedes­
t a l á nuestro insigne orador. 

¡Emi l io Castelar! ¡Qué emociones despier­
ta este nombre en un co razón republicano! 
f i l o r i a de su pat r ia , el nombre de Castelar 
i r á inseparablemente unido á E s p a ñ a l ibro y 
regenerada. ¡Loor eterno á tan esclarecido 
r epúb l i co ! 

Después del Micomparablo t r iunfo alcanza­
do por el orador de la minor ia republicana^ 
la solución de la cues t ión religiosa se ha­
l l a grabada en la conciencia del pueblo es­
p a ñ o l ; hoy mas que nunca quiere que sea un 
hecho el g ran pr inc ip io d e m o c r á t i c o , 1GLE* 
S I A L I B R E E N E L E S T A D O U B R E . ^ 

Concluiremos haciendo nuestras las m á g i ­
cas palabras del gran t r i buno al describir la 
p i n t u r a de Bassari: si las Cortes e spaño la s 
no aprueban la independencia de la Iglesia, 
« h a b r á n escupido una heregia á la frente de 
l a r a z ó n , de la jus t i c ia y de la h i s t o r i a . » 

Nosotros esperamos que seran tomadas en 
c o n s i d e r a c i ó n por la m a y o r í a de la Asamblea, 
las razones expuestas por nuestro amigo y 
cor re l ig ionar io . 

A no ser as i , se consagraba por las Cons 
ti tuyentes una odiosa i n i q u i d a d . 

Esperemos. 
A r n a u . 

L A R E P U B L I C A V I E N E . 

Dios salve á la m o n a r q u í a ! pueden excla­
mar hoy los m o n á r q u i c o s haciendo coro con 
su antiguo jefe D . Salustiano: porque la mo-* 
narquia ha muerto y no es posible ya n i aun 
galvanizar su c a d á v e r . M u e r t a en la con­
ciencia de todos^ muerta por la teoria, muer­
ta por la p r á c t i c a , el í á n t a s r a a de los a n t i ­
guos tiempoSj r ep re sen t ac ión gennina del 
p r inc ip io de au to r idad , siempre feroz j a r b i -
t ra r io^ siempre orgulloso y c rueL no puede 
ser el punto negro que e m p a ñ e la b r i l l an te 
superficie de un pueblo l i b r e . 

Esa b à r b a r a i n s t i t u c i ó n que ha engendrado 
en E s p a ñ a déspo tas como Fel ipe I I , , i m b é c i ­
les como Carlos e l hechizado^ infames como 
Fernando V I I y Mesalinas como Isabel 11^ no 
puede salvarse del naufragio promovido por 
las revoluciones del s iglo X I X , esencialmente 
civi l izadoras y humani tar ias . Sobre la asque­
rosa h is tor ia de los tiempos pasados, se es­
cribe con pluma de diamante la h i s to r ia de 
los tiempos actuales. 

E n e l ayer, aparecen los derechos feudales, 
l a inquis ic ión^ el despotismo, la i n to l e r an ­
c ia . E n el hoy, los derechos del hombre, la 
l i b e r t a d j l a j u s t i c i a j la igua ldad , es d e c i r l a 
democracia* 

A s i , la democracia, ha sido el ospir i tu v ¡ -
v i ü c a d o por la r evo luc ión de Setiembre, y 
que hoy anima á toda esa gran masa social 
que desea su t r iunfo bajo su fó rmula propia 
que es la R e p ú b l i c a . Porque desdo el momento 
que el part ido l iberal p r o c l a m ó por derecho 
púb l i co el domocrá l i co , nosotros no crcimoa 
nunca en la posibilidad do una nueva monar­
q u í a ; para llegar á el la era preciso una con­
t r a - r evo luc ión , , y éstaSj se piensan muchas 
veces, pero se realizan pocas. 

De este modo la R e p ú b l i c a viene, y viene 
como no creian muchos, con la paz y t r a n ­
q u i l i d a d , no con escenas h i p o t é t i c a m e n t e san­
guinar ias . Resta ahora proparar su instala­
ción y consolidarla; lo pr imero es fác i l , lo 
segundo requiere mucha caima, mucha ab­
n e g a c i ó n , mucha buena fé y mucho pa t r io -
t ismo. Confiamos no obstante^ en que el buen 
resultado prác t ico de nuestros principios tío 
d e s m e n t i r á la bondad de la t eor ia . 

Animo^ pue&;; que nuestro t r iunfo es seguro. 

Sevafin Pulo. 

L a Correaporideucia dice que ha estado 
á punto de aUerarse e l ó r d e n en esta pobla­
c ión . No sabemos si la Correspondencia lo 
h a b r á s o ñ a d o , ó si a lgun noticiero de oficio; 
asalariado para produci r alarmas y crear 
a t m ó s f e r a en cierto sentido, se h a b r á com­
placido en comunicarle una falsedad. L a po­
b lac ión de Terue l es muy sensata y muy pa­
cifica t mientras no se le h iera en su d i g n i ­
dad, y como no ha ocur r ido cosa alguna que 
le haya dado motivo de ofensa^ de ahi el que 
tampoco ninguno de sus habitantes haya te ­
nido necesidad de mostrarse dispuesto á a l ­
terar e l ó r d e n , n i deque nos hayamos aper­
cibido de nada hasta ({\XÜ-IB. Corresponden­
cia nos? lo ha dicho desde M a d r i d . 

Rectifique el p e r i ó d i c o montpensierista. 

E l 15 empezaron las elecciones en la c i r ­
c u n s c r i p c i ó n de Zaragoza para la elección do 
tres diputados constituyentes. 

Los republicanos ganaron las mesas por 
una g r a n mayoria . 

> En la e lecc ión do ayer y anteayer la can­
d ida tu ra republicana llevaba sobre la m o n á r ­
quica mas de dos m i l doscientos votos. 

Nuestro digno Ayuntamiento ha concedido 
a l p r imer orador de E s p a ñ a E m i l i o Castelar 
el t í t u l o de ciudadano de Terue l , dando su 
nombre á la plaza que hoy se l lama de San 
Juan, 

Ya enteraremos extensamente á uuestros 
lectores. 

Por hoy solo decimos que el pensamien­
to del A y u n í m n o n l o de Terue l es digno del 
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mayor elogio y merece el aplauso de todos 
los buenos libevales-

tjan presentado varios diputados de la ma­
y o r í a una propos ic ión pidiendo á las Cortes 
que se haga una t i rada de millones de ejem­
plares del discurso pronunciado por el c m i -
nonte orador nuestro querido amigo D. E m i ­
l i o Castelar. Dos son los principales objetos 
que se proponen los diputados que la redac­
ta ron . E l pr imero rendi r un jus to t r ibu to de 
homenaje al Sr. Castelar, el cual ya no os 
una g lo r i a del par t ido republicano, sino la 
g l o r i a del Parlaraentoj de E s p a ñ a y de E u ­
ropa: más que una gloria^ es la personifi­
cac ión de la i d e a ' r e v o l u c i o n a r í a i E l segundo 
hacer que e l pais entero conozca los i r r e f r a ­
gables argumentos con que el orador de ía 
m i n o r i a ha pulverizado el discurso del ca­
n ó n i g o de V i t o r i a , prolundamente in tenc io­
nado, qtie tendia á levantar contra la Revo­
l u c i ó n el á n i m o de todos los e spaño les . 

— * « : ^ — -
OPINION DE I A PRENSA SOBRE EL 

d i s c u r s o d e l Sí*. Caste lar , 

L a Iberia*. 

<(Con el mayor placer declaramos^ y no pa­
r e c e r á n sospechosas nuestras palabras, por­
que no somos republicanos, que el dicurso 
pronunciado ayer tarde por el Sf . Castelar es 
el mejor que hemos o í d a desde que as is t i ­
mos a l Congreso^ y causo tan profonda i m ­
p r e s i ó n y tanto entusiasmo, que en todos los 
lados de la Cámaray en la izquierda^ en la 
derecha, en el centro, en el banco del Po­
der ejecutivo^ en la mesa de la presidencia 
y en ias t r ibunas , en amigos y en adversa­
r ios , produjo un efecto mágico. , y t a l , que no 
p o d í a cofi t inuar, porque los e s p o n t á n e o s aplau­
sos de la C á m a r a ío i m p e d í a n , 

A l final r ec ib ió una completa ovaciony y to -
dos se d í s p i í t a b a n a l momento de fe l ic i tar a l 
s e ñ o r Castelar y estrechar su mano. F u é un 
t r i un fo como jamas hemos p r e s e n c i a d o . » 

L a s Cortes, 

« E s p o n t á n e o , elocuente, solemne, g rand io ­
so, sublime fué el discurso del Sr. Castelar 
en con te s t ac ión á la j acu la to r i a del magis­
t r a l gmpuzícoano. S i n temor de exagerar po­
demos decir que j a m á s ha rayado á tanta a l ­
t u r a e l g ran t r ibuno que hoy cuenta Espa­
ñ a entre sus glorias mas l e g í t i m a s . L ó g i c o , 
profundo, ostentando con s ingular o p o r t u n i ­
dad y acierto 6u portentosa e r u d i c i ó n h i s t ó ­
r i ca , usando h á b i l m e n t e sus grandes recur­
sos literarios,- sób r io en las inculpaciones per­
sonales,^ Heno de entusiasmo y de e n e r g í a en^ 
los grandes m'onïentos, Castelar r e b a t i ó los 
errores del Sr, Mantero!a; que son los er­
rores do esa escuela fuaesta quo tanto nos ha 

vejado envilecido ¡Qué lección! Un momen­
to solemne, una do esas i n s t a n t á n e a s espan-
s i o n á P d e l génio^ basta para confundir siglos 
enteros de sofismas y de absurdos. Ayer fué 
un dia grande para la r a z ó n , para la hon ­
ra, para la g lo r i a de E s p a ñ a . Aye r fué un 
dia de ignomin ia y muerte para ese ocuro 
bando, enemigo de la luz y de la r^zon » 

Ml irtipaycial. 
E l Sr. Gás te lo r no pertenece á la m ino ­

r í a , ni á la m a y o r í a , n i aun á la Cáimtra : 
el Sr. Castelar es una g l o r i a nacional . 

E l p á r r a f o í ina l de su discurso, la so­
berbia protesta contra la fatal idad invocada 
por el Sr. Mantero la , fué de un efecto i n ­
descriptible y de lo mas artisticamente p a t é ­
t ico que hemos oido Aque l la c o m p a r a c i ó n en­
tre Dios del S i n a í precedido del trueno y acom­
p a ñ a d o del rayo, y el Cris to de la Cruz que 
desgarrado, f r ío , yer to , entre dos ladrones, 
levantaba su l í v ida cabeza y dec ía « p e r d o n a d l o s 
S e ñ o r , " a r r a n c ó l á g r i m a s á mas de un d ipu ta ­
do que sin preciarse de neo sabe admirar lo 
subl ime. 

Qu izá el entusiasmo nos a r r a s t r é á d o n ­
de sólo la fr ía c r í t i c a debe llegar/ pero con 
la mano sobre el pecho creemos que pocas ce­
sas h a b r á en la lengua e spaño la mas hermo­
sas que este p á r r a f o ; que pocas cosas se ha­
b r á n escrito en la gran lengua lat ina mas so­
beranamente grandes; que n i n g ú n orador, n i 
gr iego n i romano, h a b r á aventajado en ins­
p i r a c i ó n á esa g lo r i a e s p a ñ o l a que hoy se s ien­
ta en la C á m a r a soberana de la representa­
ción nacional . 

L a s Novedades. 

Adversarios po l í t i cos del orador republ ica­
no, pero entusiastas admiradores de sus g r a n ­
des dotes parlamentarias, debemos confesar 
que j a m á s ha rayado á tanta a l tu ra el se­
ñ o r Castelar como en la ses ión de ayer. 

E l discurso que p r o n u n c i ó es el mas b r i -
l í a n t e j el mas razonado y e l mas elocuente 
de cuantos le han creado esa gran reputa­
c ión de que goza hace a ñ o s el Sr Castelar. 

A s i lo d e m o s t r ó l a - C á m a r a , que i n t e r r u m ­
pió varias veces a l orador para espresarle su 
a p r o b a c i ó n , y la salva de aplausos qua reso­
n ó a l t e rminar su d i s c u r s o . » 

E l P u m o : 

« E l Sr. Castelar sólo h a b l ó por espacio do 
media hora, pero^ «¡qué discurso tan g r a n ­
dioso! ¡qué lenguaje tan fluido! ¡qué e r u d i ­
c ión tan escogida! ¡qué reflexiones tan p r o ­
fundas,, qué rasgos, en fin, t an sublimes! L a 
rect i f icación de nuestro amigo' fué mas que 
un discurso, fué un a c o n t e c i m i e n t o , » 

E l D i a r i o E s p a ñ o l : 

E l Sr. Castelar ha a ñ a d i d o ayer un nuevo 
laure l á . su , corona de orador: asi en la for­
ma como en ol fondo, estuvo í e l i c i s imo . Su a r -



gumentaoicm "des t ru ía completamente l a d e e l 
iSr. Mantero^a, a l mismo tiempo qne el en­
canto de su frase tenia á la Aaambba pen­
diente de sus lab ios .» 

L a I g u a l d a d : 
«¡Y c u á n t o s debieron ser sus r o m o r í l i m i e n -

tps, si no de conciencia^ a l menos de cora­
zón* al oir pedir la palabra a l Sr. Gastelar! 

¡Emi l io Castelar! ¡Este nombre c o r r e r á hoy 
do boca en boca para ser glorificado y honra­
do cual merece! 

¡Desgrac ia inmensa la de aquel que no ha­
ya tenido "la Wcha de escuchar e l discurso 
"que a j é r p r o n u n c i ó en la Asamblea Cons-
tituyenteT 

¡Emi l io Castelar! ¡qué de ju ic ios asaltan á 
nuestra mentel ¡que de gozos sentimos en nues­
t r o pecho! 

Confesamos nuestra deb i l idad : somos dema­
siado pequeños para r e s e ñ a r tan grandi locuen­
te d i scu r so .» 

E l Universal: 
« E l t r iun fo del Sr . Castelar es nuestro 

t r i u n f o . Nuestra causa, l a causa de la con­
ciencia humana^ es tá salvada, ¿Quién se atre^ 
v e r á á profanar e l santuario de l a concien­
cia humana cuando el orador de la demo­
cracia guarda la p.norta con la espada de 
fuego de su elocuencia? 

M I S C E L A N E A . 

La Diputación provincial de Navarra ha acordado 
tener dispuestos 4000 voluntarios, que sostendrá de 
sus fondos para movilizarlos y tenerlos preparados 
con el objeto de combatir á. cualquier enemigo de la 
libertad. 

La'Diputación de Navarra merece nuestro elogio. 

r 4 -

La Begeneracion aconseja á sus amigos que s i ­
gan teniendo paciencia «j¡or cortos días. » 

Hola, picarilla; ¿qué quiere decir eso de por cortos 
días? 

Sí? también yo lo digo: por cortos días; por los 
que faltan hasta concluir el presente siglo. 

¿Nb es verdad? 

Dicen que se ha reducido á prisión en Madrid 4 un 
sugeío que dijo haberse presentado en l^alencia parti­
das carlistas, cuya noticia era falsa,!.; ¿ iXï^x 

A seguir este proceder coo^qg;-nMcíer^>•falsos, 
¿cuántas veces se hubiera presé^Mráovr^p^nái^ciaí 

Los candidatos á magestad ^pa.f)0la se han jj^gapo. 

Los periúdices monlpensier is tas^^cenïJÒ^ 
tampoco Montpensier acepta si no es por ei acuerdo 
unániuic de la Asamblea. 

Los amigos del Duque de Ja Vi duria dicen que osla 

resuelto á no abandonar la tranquilidad de su vida 
privadk-

iGuánlo bien ha hecho D. Fernando! 
¡Viva D. Fernando/ (si no desiste de su actitud.) 

Algunos batallones de Voluntarios de Madrid han 
dado ea la inania de nombrar comandantes á los mi ­
nistros. 

No estoy conforme. 
Lo mismo sucedió el 50 y ya recuerdan Vds. lo 

que pasó. 
Hay adulaciones que se pagan caras. 
Los ministros ásu's ministeriOvS. 
¡Y ójala sirvieran bien. 

El Papa ha concedido una amnistia, comprendiendo 
á los condenados políticos. 

Lo peor es que no alcanza á Monti y Tognetti. 

Para que nuestros lectores conozcan cuál es la s i-
tnacion de Cuba, lean el siguiente palle que tomamos 
de varios periódicos. 

«Situación penosa. Nuevos sucesos agravaron. De­
be continuar el envio de refuerzos*» 

¿Que tal? 

Anuncia la Correspondencia que nuestro Goberna­
dor el ciudadano Zug-asti, va á ser ascendido á otra 
provincia. 

Ahur, y feliz viage. 

A L C A N C E . 

C O R T E S . - S e s i o n d e l 16 . 

L a ses ión da las Cortes ha empezado hoy á 
a una y cuarto bajo la presidencia del señor 
Cantero. 

F u é aprobada el acta de la sesión anterior. 
Algunos señoros diputados pidieron que 

se unieran sus votos á los do la minoría en la 
ú l t ima -votación de ayer. 

Se entró en la orden del día y s igu ió la 
d iscus ión del art ículo del proyecto constitu­
cional. 

E l S r . G i l Berges habló en contra del a r ­
t ícu lo 2 . ° 

E l S r . i l í b r ^ d é l a comisión^ defendió el 
articulo. 

E l S r . / V e / í í m o hizo algunas observaciones 
sobre el mismo articulo 2 . ° 

E l S r . Moret le contestó en nombre de la 
c o m i s i ó n . 

E l S r . Moreno habló sobre el mismo a r ­
t í c u l o . 

Terücl.*toii>rcnla de LA «ONCORÜU, 
¡Sün A n d r é s . — 2 9 . 


